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Colombia se distancia cada vez más de la 
búsqueda de espacios de paz y de oposición a la 
guerra. Es evidente la militarización de la vida 
civil y la dimisión de varios estamentos de la 
sociedad a tratar las causales de la violencia y 
explorar soluciones pacíficas para resolverlas. 
Esto se ampara bajo la política de sostener 
mecanismos guerreristas como medio para 
dirimir el conflicto, que históricamente agobia 
al país.

Esta militarización pasa de manifestarse en el 
control político y militar que ejercen los actores 
armados - legales e ilegales -  en zonas de conflic-
to a un avance en todos los aspectos políticos, so-
ciales e ideológicos del país, con un alto impacto 
en la vida nacional. 

La situación se refleja en la vinculación de civiles 
a prácticas de inteligencia militar, como la vigilan-
cia, el control y la información; la consolidación de 
red de informantes, los frentes de seguridad y los 
grupos privados de defensa.

Con esto, los actores del conflicto omiten prin-
cipios básicos del Derecho Internacional Huma-
nitario, como el de respetar la distinción entre po-
blación civil y combatientes. Esta transgresión ha 
dado paso al incremento de casos de violación de 
derechos humanos, lo que se traduce en la multi-
plicación de desapariciones y asesinatos, desplaza-
miento forzado en regiones de confrontación mili-
tar, detenciones arbitrarias, exterminio de pueblos 
indígenas y la limitación en la construcción común 
de soluciones basadas en el diálogo y la negociación.

Esta realidad violenta y militarizada repercu-
te además en la creciente indiferencia de la socie-
dad colombiana ante la violencia, que a su vez in-
terpreta como normal la resolución del conflicto 
por la vía militar. 

El panorama no es alentador. La población 
civil es la más afectada en medio del conflicto ar-
mado y la impuesta militarización: sus libertades, 
sus posibilidades de expresión y su derecho a vivir 

EDITORIAL

Contra la militarización
y la imposición de una cultura guerrerista

dignamente ceden terreno en medio del estableci-
miento de prácticas militaristas en nombre de la 
pacificación del país, excluyendo así valores como 
la civilidad, el diálogo y el respeto, convirtiendo a 
Colombia en un escenario postrado  ante la injusti-
cia, truncada por la muerte, el miedo y el desplaza-
miento y apática ante los problemas humanitarios 
que genera la guerra.

La militarización de la sociedad colombiana tie-
ne inmersa a las mujeres en un entorno de fuerza y 
autoritarismo. Tanto en lo público como en lo pri-
vado las mujeres son objeto y objetivo de guerra; y 
sus cuerpos, un terreno de batalla.

Las evidencias de esta coacción contra las 
mujeres son claras: toques de queda impuestos 
por grupos armados ilegales, desplazamiento 
urbano, violaciones y transgresiones a sus dere-
chos. Asimismo, un hecho particularmente pre-
ocupante es la impunidad en hechos de  abusos 
a mujeres cometidos por militantes de grupos 
armados, que al dejar en el olvido y sin castigo a 
los responsables de estas acciones, se incrementa 
la posibilidad de repetición de patrones de vio-
lencia. Ahora, el establecimiento de bases mili-
tares con efectivos estadounidenses en territorio 
colombiano, repercutirá en la agudización de la 
violencia sexual y doméstica contra las mujeres. 

Para la Ruta Pacífica de las Mujeres es esencial 
visibilizar las consecuencias que la militarización y 
el conflicto armado impone. La instalación de una 
cultura guerrerista afecta no sólo la vida cotidiana 
de las mujeres, también a la sociedad en general. 

Reiteramos el compromiso en la búsqueda de 
soluciones no violentas a los conflictos en todos 
los ámbitos de la sociedad y a la salida negocia-
da del conflicto armado. Esta guerra trae con-
sigo la exigencia de la participación política de 
las mujeres, el desarrollo de nuestra conciencia 
y la necesidad de asumirnos como sujetas de las 
transformaciones necesarias para hacer posible 
un mundo digno y justo.
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OPINIÓN

“Hago públicos mis principios de conciencia, 
pues aunque creo que nuestro país sí requiere 
de un servicio, éste debe estar alejado de una 
obligación de carácter militar; un servicio que 
contribuya a reducir las enormes diferencias 
sociales que existen actualmente, pero desde 
un accionar noviolento. Los jóvenes como 
yo, necesitamos garantías para el ejercicio 
de nuestros derechos, de nuestros valores, de 
nuestros principios para la reivindicación 
de la vida y la construcción de futuro.  Me 
declaro objetor de conciencia públicamente ante 
todos ustedes, puesto que siempre lo he sido, 
pero ahora me veo obligado a hacerlo desde el 
interior de un batallón, por cuanto me negaron 
la  posibilidad de hacerlo en el marco del debido 
proceso para definir mi situación militar y 
por ende, la única posibilidad que tenía de 
argumentar y exponer mis razones”. Diego 
Yesid Bosa Rico, 1 de noviembre de 2009.1

En la página web de la Red Juvenil de Medellín 
existen declaraciones públicas de objeción de con-
ciencia como la de Diego. Junto con estas manifesta-
ciones, también hay relatos de las arbitrariedades del 
Ejército al momento del reclutamiento. Lo anterior, 
evidencia que las Fuerzas Militares incumplen la 
Constitución y no han creado mecanismos institu-
cionales que hagan posible el derecho a la objeción 
de conciencia. 

El derecho a la objeción de conciencia al servi-
cio militar obligatorio fue reconocido por la Corte 
Constitucional en la sentencia C-728 del 14 de oc-
tubre 20092. En este breve texto se recogen las líneas 
centrales de la sentencia de la Corte3, y se plantean 

“Me declaro objetor de conciencia”
Reconocimiento y desafíos  del derecho a la objeción
de conciencia al servicio militar obligatorio

1. Disponible en http://www.redjuvenil.org/index.php?option=com_content&view=category&layout=blog&id=8&Itemid=7&limitstart=10
(última consulta 1 de marzo de 2010).
2. La Corte se pronunció a propósito de una demanda de inconstitucionalidad por  una alianza constituida por las organizaciones CIVIS, Acción 
Colectiva de Objetores y Objetoras de Conciencia –ACOOC-, el Grupo de Derecho de Interés Público (G-DIP) y el Observatorio de Justicia 
Constitucional de la Facultad de Derecho de la Universidad de los Andes, la cual fue respaldada por más de 400 organizaciones de la sociedad 
civil, entre las que se destacan la Comisión Colombiana de Juristas, la Universidad EAFIT y la Universidad Internacional de Florida.
3. A la fecha no se ha publicado el texto completo de la decisión, no obstante se tendrá como referencia el comunicado de prensa de 
la Corte Constitucional.  

algunos retos para los objetores y para las organiza-
ciones de la sociedad civil, quienes deben de empren-
der acciones políticas y judiciales para que la senten-
cia C-728/09 se haga realidad para miles de jóvenes 
quienes por razones de conciencia están desacuerdo 
con prestar el servicio militar. 

En esencia la Corte Constitucional tomó dos de-
terminaciones: la primera decisión fue que existe el 
derecho a la objeción de conciencia al servicio militar 
obligatorio, el cual puede ser reclamado a través de la 
acción de tutela en casos de “serias y reales razones 
de conciencia”, las cuales pueden ser de carácter reli-
gioso, político, ético y filosófico. La segunda decisión 
es que este derecho debe ser regulado por el Congre-
so mediante una ley estatutaria que aborde de forma 
específica y completa el derecho, e incluya los proce-
dimientos y recursos para su protección4. 

Estas dos decisiones son complementarias, mien-
tras la primera se dirige a la protección inmediata del 
derecho, la segunda busca su regulación por parte 
del Congreso de la República. Esto quiere decir que 
el derecho existe y puede ser reclamado mediante 
acción de tutela, aún si el Congreso no regula esta 
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4. Ver comunicado de prensa de la decisión en 

http://www.corteconstitucional.gov.co/comunicados/No.%2043%20Comunicado%2014%20de%20Octubre%20de%202009.php

(última consulta 1 de marzo de 2010).
5. http://www.redjuvenil.org/index.php?option=com_content&view=article&id=317:la-objecion-de-conciencia-al-servicio-militar-obligatorio-en-

colombia-en-manos-de-la-corte-constitucional&catid=14:asesoria-juridica&Itemid=13 (última consulta 1 de marzo de 2010).
6.  Sobre el incumplimiento de las sentencias de la Corte y sus consecuencias ver  sentencia C-335 de 2008.

situación. Todos los magistrados de la Corte estu-
vieron de acuerdo con la existencia del derecho a la 
objeción de conciencia, con lo cual corrigieron una 
posición que equivocadamente la Corte había sos-
tenido durante años, pero se dividieron 5 contra 4, 
respecto a la regulación del derecho. La minoría de 
magistrados sostenía que el derecho no debía ser re-
gulado por el Congreso, sino que debía ser reclama-
do automáticamente como derecho fundamental, 
pero fueron derrotados por la mayoría quienes con-
sideraron que el Congreso debía regular el ejercicio 
del derecho. Más allá de esta disputa legal, lo cierto 
es que el derecho existe y puede reclamarse mediante 
acción de tutela. 

La decisión de la Corte reconoció el derecho, pero 
también creo retos importantes para los objetores, la 
sociedad civil y el Estado. El primer reto es la difu-
sión de la decisión entre los jóvenes, los objetores, sus 
familias y sus comunidades. Es indispensable que en 
los colegios y en los espacios de socialización juvenil 
se difunda la existencia del derecho a la objeción de 
conciencia al servicio militar obligatorio y las formas 
para reclamarlo.  El segundo reto se relaciona con el 
uso de esta sentencia de la Corte a través de la mo-
vilización social, política y legal. Como lo reconocía 
un comunicado de la red juvenil “los objetores debe-
mos seguir organizándonos, movilizándonos, exigiendo 
y demostrando que aquí estamos (…) los objetores con o 
sin el reconocimiento de la ley y la constitución continua-
remos en la calle, en los muros, en los comunicados, en 
las denuncias y en las acciones directas”5. 

La sentencia C-728/09 y la acción de tutela son 
las nuevas herramientas en esta lucha por los dere-
chos que ya venía realizando la sociedad civil desde 
hace décadas. La lucha por los derechos no se agota 
en las Cortes, es una lucha que debe ganarse en la 
vida cotidiana y en el momento de cada reclutamien-
to de un objetor. La sentencia de la Corte no cerró 
el debate, abrió las posibilidades de reclamación, 
dio nuevos argumentos, creó nuevos escenarios de 

discusión y renovó las esperanzas para lograr plena-
mente este derecho. Junto a estas nuevas herramien-
tas también debe fortalecerse la iniciativa ciudadana 
en contra del uso de las armas para la solución de los 
conflictos, a través de asociaciones juveniles que for-
talezcan el pensamiento crítico y que permitan a los 
jóvenes fortalecer sus convicciones al momento de 
reclamar su derecho a la objeción de conciencia. 

El tercer reto es para las Fuerzas Militares, quie-
nes deben adecuar los sistemas de reclutamiento 
para garantizar el derecho a la objeción de concien-
cia. Como lo demuestran los hechos que se citaron al 
inicio de este escrito, los cuales ocurrieron después 
de la sentencia de la Corte, aún se recluta sin consi-
derar este derecho. Si este comportamiento continúa 
se corre el riesgo de que el derecho a la objeción sea 
letra muerta. También debe invocarse la sentencia 
C-728/09 en los procesos judiciales iniciados contra 
los objetores de conciencia como un nuevo argumen-
to de defensa de las personas injustamente procesa-
das, no puede juzgarse a nadie por sus convicciones 
morales, políticas o religiosas. Ahora bien, las Fuer-
zas Militares deben reconocer este derecho y no ge-
nerar obstáculos para su realización, de lo contrario, 
estarán incumpliendo con la Constitución lo cual 
genera responsabilidades disciplinarias y penales6. 

El último reto está en manos  del Congreso de la 
República quien debe regular este derecho lo antes 
posible. Sobre esto último mis esperanzas son me-
nores debido a que el Congreso es más un lugar de 
escándalos y corrupción, que un foro democrático 
que garantiza los derechos. Por esta razón el reto de 
la regulación es también para la sociedad civil, la cual 
deberán incidir en los legisladores para que cumplan 
con su trabajo. 

La sentencia C-728 de 2009 cambió la perspecti-
va legal del derecho a la objeción de conciencia al ser-
vicio militar obligatorio: pasamos de la negación al 
reconocimiento por vía de la acción de tutela.  Ahora 
depende de todas y todos nosotros lograr que la sen-
tencia se acate y se cumpla.
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6

RU
TA

 P
AC

ÍF
IC

A 
DE

 L
AS

 M
U

JE
RE

S 
- 

BO
LE

TÍ
N

 N
° 

11

ACTUALIDAD

“Dicen que los guerreros sienten orgullo 
al dar muerte al enemigo… Si vieran 
nuestro orgullo al defender la vida, caerían 
desmayados de la  envidia” - A.G.L.

La degradación más atroz que puede traer la 
guerra es la conformación de ejércitos con niños y 
niñas menores de 15 años. “Según un informe de 
la Iglesia católica, más de 500 menores de zonas 
rurales de Meta, Guaviare, Putumayo, Caquetá, 
Arauca y Vaupés fueron reclutados a la fuerza 
por las FARC en el último año”1. 

En el 2009 Colombia ostentó un deshonroso 
quinto lugar en el mundo dado el reclutamiento 
de menores de edad en los ejércitos ilegales. Hoy 
se calcula que existen alrededor de 14 mil a 17 mil 
niños y niñas reclutados por estas filas armadas; 
el 50 por ciento de ellos están en las Farc2. 

Es igualmente alarmante constatar, como lo 
afirma Cristian Salazar representante de la Ofi-

Cuando los balones y las muñecas se cambian por las armas

¡Reclutamiento forzado: un asunto de todas y todos!

cina de la Alta Comisionada para los Derechos 
Humanos de Naciones Unidas en Colombia, que 
en los últimos años ha disminuido la edad de re-
clutamiento forzado, siendo ahora niños y niñas 
entre 10 y 11 años quienes están conformando las 
filas.  Más aún, las investigaciones demuestran 
que menores de 6 años son utilizados en acciones 
de inteligencia, siembra de minas antipersona y 
transporte de explosivos3.

De manera similar, las “nuevas” estructuras 
paramilitares han reclutado a más de 358 me-
nores. Los grupos de narcotraficantes y bandas 
de delincuencia común reclutan en las ciudades 
a los y las jóvenes para hacer parte de sus estruc-
turas militares.                            

¿Por qué y para qué son reclutados?
El reclutamiento de menores se emplea siste-

máticamente en el mundo por los diversos acto-
res en conflicto. Recordamos los casos de Ruanda 
y El Congo como ejemplos más recientes de estas 
prácticas perversas. 

Las razones que motivan los grupos arma-
dos ilegales al reclutamiento forzado de meno-
res son múltiples: 

 1. Suplir de manera rápida y económica las pér-
didas humanas causadas por los combates y 
las desmovilizaciones de la tropa. 

 2. La posibilidad de ejercer mayor presión hacia 
los y las niñas, quienes al poseer menores posi-
bilidades de objeción y resistencia a las prácticas 
deshumanizantes de la guerra, por los procesos 
mentales propios de su edad, se convierten a 
corto plazo en “excelentes guerreros: más san-
guinarios, feroces y obedientes”4. 

BOLETIN11.indd   6 20/05/2010   04:39:00 p.m.
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 3. La oportunidad de convertir en esclavas 
sexuales a las niñas reclutadas, quienes desa-
rrollan, adicionalmente a las prácticas mili-
tares, tareas domésticas en los campamentos. 
Asimismo, son asignadas para el entreteni-
miento de los combatientes, siendo someti-
das a múltiples formas de violencia.

 4. Atemorizar a las poblaciones y desarticular 
el tejido social, obstaculizando la recupera-
ción de las comunidades de las heridas de la 
guerra y los traumas sociales. 

Adicionalmente, los actores armados se apro-
vechan de las condiciones de vulnerabilidad so-
cial en la que se encuentran  muchas niñas y ni-
ños en las zonas urbanas y rurales, ofreciéndoles 
en muchos casos oportunidades que no tienen en 
su medio: alimentos, trabajo, apoyo económico 
para sus familias, entre otras, que motivan a los 
menores a unirse a la guerra.  

Los efectos
Son innumerables y devastadores los efectos 

que genera tener  a niñas y niños  participando en 
forma activa de los conflictos armados.  Cuan-
do a edad temprana se ha vivenciado situaciones 
de violencia prolongadas y deshumanizantes, 
sin amor, juegos y sueños, se desarrollan adultos 
hombres y mujeres con graves trastornos menta-
les y sociales. 

De igual forma, la militarización de la mente 
de estos niños y niñas los lleva a ver como legíti-
mo e inevitable el uso de la violencia para resolver 
las situaciones de la vida cotidiana, alterando las 
estructuras de las relaciones sociales. De seguir 
así,  en un futuro no lejano  tendremos país con 
una salud mental aún más deteriorada, con rela-
ciones deshumanizadoras entre sus ciudadanos 
y ciudadanas; tendremos una sociedad más con-
flictiva, lo cual alimentará de manera indefinida 
el conflicto armado. 

El impacto emocional y social sobre las fu-
turas generaciones es demasiado alto, esto sin 
contar con los costos económicos que implica-
rán los procesos de reintegración y recuperación 
del trauma. 

Es necesario construir entre todos y todas 
estrategias creativas de protección y acompaña-
miento de nuestros niños y niñas para resistir a 
las acciones de los guerreros. Asimismo, exigir 
al Estado que cumpla con los Compromisos de 
París5 y garantice a niños, niñas y jóvenes opor-
tunidades de crecer con sus necesidades básicas 
satisfechas en condiciones de dignidad y de con-
tar con un futuro y un proyecto de vida que haga 
oposición a la carrera armamentista y a los pro-
yectos bélicos.

    Finalmente, demandar a los actores arma-
dos del conflicto a respetar el Derecho Interna-
cional Humanitario y mantener al margen de las 
acciones bélicas a los niños, niña y jóvenes.

1.  Revista Cambio - Edición No. 836 – Del 9 al 15 de julio de 2009 – Artículo: “Las Farc aumentan el reclutamiento de menores para 
sustituir desertores”. 2. Ibíd.  3. Ibíd. 4. Ibíd.
5. Compromisos de París - Iniciativa política de Naciones Unidas para proteger a los niños y niñas reclutados o utilizados ilícitamente por 
fuerzas armadas o grupos armados.

BOLETIN11.indd   7 20/05/2010   04:39:00 p.m.
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Los espacios entre la guerra y la paz siguen 
ensanchándose. Los acuerdos de cooperación 
militar entre Estados Unidos y Colombia 
avivan las justificaciones en favor del 
armamentismo en el continente.

Resulta preocupante no sólo el hecho que bajo 
la justificación de repotenciar los equipos milita-
res, modernizarlos o para alimentar el fantasma 
político de un supuesto riesgo de invasión esta-
dounidense, el gasto militar no cesa de crecer. Es 
reprochable que se destinen astronómicas cifras a 
este rubro cuando pudieran dedicarse a combatir 
la pobreza. 

El lado trágico del debate que vivimos, entre 
combatirnos o unirnos para el logro de objetivos 
superiores, de que a pesar que amplios sectores de 
la población se hallan bajo la línea de la pobreza en 
América Latina (en promedio, el 34 por ciento; en 
Colombia, el 46 por ciento) el gasto militar crece 

TEMA CENTRAL
Le apostamos a una política basada en la cooperación por la paz y la dignidad humana

Las mujeres frente a la militarización

en la región y algunos de los países destinan cada 
vez mayores recursos a la compra de armamento.

Si el realismo político manifiesto en esta cre-
ciente inversión militar, en algunos casos bajo so-
terradas tensiones entre países de América Lati-
na, lleva a estos a un mayor armamentismo, otra 
doctrina, la de la asociatividad, expresada en los 
propósitos comunes, y entre ellos el propósito de 
Defensa en UNASUR, debe llevar entonces a un 
punto final de la compra de armas, a un acuerdo 
con la guerrilla (especialmente en Colombia), a 
un control del narcotráfico, al desarrollo de gran-
des proyectos estratégicos transnacionales, a re-
novadas políticas sociales y por extensión, a un 
mejoramiento social en la vida de nuestros países. 

Cooperación militar,
incremento del armamentismo

Sin embargo, las brechas entre la guerra y la 
paz siguen ensanchándose y nuevos hechos como 
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el acuerdo de cooperación militar entre Estados 
Unidos y Colombia aviva las justificaciones en fa-
vor del armamentismo en el continente. Distintas 
organizaciones de mujeres y defensoras de los de-
rechos humanos plantean la inconveniencia de es-
tos acuerdos, entre otras razones, por los efectos 
que traen en términos del aumento de los delitos 
sexuales y los elevados niveles de prostitución que 
las bases generan. La peculiar mezcla de machis-
mo y militarismo que reina en las bases militares 
estadounidenses entraña, por lo general, en  pro-
blemas en las relaciones con las mujeres locales.

Las zonas cercanas a las bases suelen regis-
trar niveles elevados de prostitución, mientras 
que, debido a los acuerdos gubernamentales 
que protegen a los soldados estadounidenses de 
toda acción legal, los delitos sexuales raras veces 
topan con la dureza penal que les corresponde. 
El  ejemplo de Okinawa es ilustrativo de este 
hecho: el 75 por ciento de las bases de Estados 
Unidos en Japón se concentran en esta diminuta 
isla que representa el 0,6 por ciento de territorio 
del país. Las bases han dado lugar a un elevado 
índice de delincuencia y un nivel inquietante de 
violencia sexual. 

Como lo han expresado organizaciones in-
teresadas en la paz, los temas de seguridad re-
gional y lucha contra el narcotráfico deben ser 
abordados de manera multilateral en América 
del Sur y deben ser considerados en el espíritu 
de integración y acción regional conjunta, tal y 
como se acordó en la Declaración de Santiago 
de Chile de marzo de 2007, sobre seguridad y 
defensa. Los gobiernos que integran Unasur 
tendrían que evaluar los resultados de la mili-
tarización en la lucha contra las drogas ilícitas y 
las implicaciones que tiene la prolongación inde-
finida del conflicto armado en Colombia para la 
seguridad y la integración en la región.  

Se deben explorar soluciones no militares al 
prolongado e inútil conflicto armado en nuestro 
país, para lo cual es necesario considerar la crea-

ción de un grupo de países por la paz en Colom-
bia. Se requieren, tanto del gobierno colombiano 
como de las guerrillas, gestos ciertos de paz que 
contribuyan a crear un clima propicio para una 
eventual facilitación internacional que ponga fin 
a un conflicto que avergüenza nuestras concien-
cias. Es evidente que mientras continúe el conflic-
to armado y sus acciones desborden las fronteras, 
habrá  tensiones diplomáticas y se afectará el pro-
ceso de integración regional1. 

De otro lado, a un mayor armamentismo, es-
pecialmente en las zonas urbanas, se constituye en 
un riesgo mayor de inseguridad. Los horrores de las 
matanzas en colegios y familias, tan comunes en los 
Estados Unidos, ó el fenómeno constante de  niños y 
niñas muertos o heridos por balas perdidas en medio 
de abaleos en barrios de Medellín y su Área Metro-
politana, son una muestra que el armamentismo y el 
libre comercio de armas son un obstáculo a vencer, 
en favor de una sociedad verdaderamente humana. 

Las mujeres, la Ruta Pacífica y organizaciones 
de mujeres, privilegiamos la orientación pedagó-
gica, civilista, amorosa si se quiere, de todos nues-
tros  esfuerzos; y estamos, asimismo, convencidas 
de que la base del desarme, inicialmente de la po-
blación civil, podemos llegar a acuerdos naciona-
les, con los países de Unasur y en el ámbito mun-
dial. Apostamos a una política global basada en 
la cooperación por la paz y la dignidad humana, 
que tendrá como contrapartida la dedicación de 
los recursos, ahora destinados a la industria ar-
mamentista y a la promoción de la guerra, bajo 
todas sus formas y en todas sus escalas, (guerras 
familiares, vecinales- barriales, urbanas, regiona-
les o territoriales, nacionales e internacionales), 
a la eliminación  de los mayores problemas de 
la humanidad: la pobreza, la explotación sexual 
de mujeres, niñas y niños, el analfabetismo y el 
calentamiento global. De esta manera, estamos 
convencidas de que la humanidad, asociando 
sus esfuerzos para el logro de objetivos comunes, 
avanzará hacia un futuro mejor.

1. Apartes tomados de pronunciamiento de ASAPAZ en Bariloche.
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Las mujeres comprendemos que en la guerra 
se utiliza la violencia en todas sus formas
y es un intento de dominación política, 
económica y social. A las mujeres nos 
interesa la paz porque la guerra nos ha 
convertido en sus botines.

Hablar de militarización de la vida civil podría 
considerarse un desacierto, incluso, una construc-
ción semántica compleja cuando los lenguajes y 
símbolos de la guerra han penetrado profunda-
mente los imaginarios de nuestra sociedad  y pare-
ciera que se integran al paisaje regional y  mundial.

La violencia hoy, para nuestra vergüenza y el  
pesar de las generaciones que crecen frente a sus 
dolorosas imágenes de sangre  y destrucción, va 
más haya de constituirse como la última y más re-
prochable de las opciones; viene peligrosamente 
abriéndose tránsito como la  alternativa por exce-
lencia para la tramitación de los conflictos  dentro 
y fuera de casa.

No se trata de nombrarla como un hecho en un 
país que padece sus efectos desde hace ya seis déca-
das; simplemente, hay que decir que hoy encuentra 
un sustento desde el Estado y la institucionalidad,  
que hace de su práctica algo cotidiana y que se 
acompaña de oscuros visos de permisividad. 

A pesar de las múltiples discusiones sobre la 
guerra y la paz, sociedades como la colombiana  
no han logrado dar un paso que trascienda  a 
hechos y acciones concretas, entendiendo que la 
paz implica ir más  lejos a la ausencia misma de la 
guerra y  las armas, entendiendo con ello que la 
victoria no puede medirse en términos de anula-
ción y declive del otro.

La paz requiere la consolidación urgente de 
salidas negociadas con los actores armados, don-
de la sociedad civil se constituya como bastión 

Es una falacia el adagio “si quieres la paz, prepárate para la guerra”

La desmilitarización de la vida civil
y la búsqueda de la paz

del desarrollo, teniendo como principal insumo 
la justicia social, la democracia  y la desmilitari-
zación de la sociedad.

El feminismo – La guerra y la paz
Los aportes del feminismo a la construcción 

de la paz, desde diversas posturas y acciones en 
favor del desarme, el pacifismo, la defensa de los 
derechos humanos u otras manifestaciones, no 
son recientes y tienen importantes anteceden-
tes que valen la pena reconstruir hoy cuando los 
rumores de conflicto tocan estrepitosamente las 
puertas de Latinoamérica.

En 1915 nació en Washington “Womań s 
Peace Party” (Partido de las Mujeres por la Paz), 
que defendió la necesidad de una comunidad de 
mujeres contra la guerra. Hoy en día,  se continúa 
esta práctica  internacional a través la de la Red 
Internacional de Mujeres de Negro. 

En Filipinas, gracias a la presión y la lucha 
de la Asociación Gabriela, con el liderazgo de la 
hermana María Soledad Perpiñán (directora del 
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Movimiento del Tercer Mundo contra la Explota-
ción de las Mujeres - (TWMAEW), las mujeres  
manifestaron su abierto rechazo a la instalación de 
bases militares americanas alrededor de Manila en 
los años 90. La presidenta Corazón Aquino renun-
ció a millones de dólares propuestos por el estado 
americano para mantener esas bases. Ellas forma-
ron el movimiento mundial contra la explotación 
de las mujeres, realizaron investigaciones compa-
rativas sobre los efectos nocivos de estas bases y or-
ganizan la resistencia de las mujeres en el mundo 
en favor del cierre de las mismas. 

Históricamente, el feminismo ha desmitificado 
la glorificación de la guerra y los guerreros. Ya en el 
siglo XV, Christine de Pisan cuestionaba la “hono-
rabilidad del combate”. Decía que “Dios estaría con-
tento si los hombres de cada lado  tuvieran el coraje 
de no portar armas.” Advertía que aún las victorias 
podrían ser causa de demasiado sufrimiento. 

Más recientemente, científicas en el campo 
de la  física, la medicina y la biología, entre otras, 
han impugnado la glorificación de las armas, y del 
arma atómica específicamente, mostrando que es 
tan altamente peligrosa y lesiva para el medio am-
biente, que no asegura bajo ningún fundamento 
la seguridad de los pueblos.  

Las mujeres hemos rechazado el mito de la 
prevención de la guerra a través del armamen-
tismo: las mujeres hemos denunciado como una 
mentira el viejo adagio: “si quieres la paz, prepá-
rate para la guerra”. Históricamente, la prepara-
ción para la guerra ha tenido como saldo obvio la 
generación de  conflictos armados. 

También se ha desmitificado la concepción de 
una paz basada en acuerdos injustos que amnis-
tían a los criminales de guerra y penalizan a los 
pueblos y a las víctimas. Sostenemos  que la paz 
es incompatible con las injusticias y que la justicia 
social es la mejor garantía de una paz sostenible. 

La visión de las mujeres
En el congreso mundial de mujeres organiza-

do en 1980 en Copenhague por la ONU, una vez 

más las mujeres subrayaron que sin justicia la au-
sencia de guerra no es la paz. La paz es indisocia-
ble de sanciones a los criminales de guerra. Las 
mujeres comprendemos que acordar impunidad 
a los autores de genocidios y masacres  estimula 
a los criminales potenciales. Para la sociedad es 
prioritario castigar a los autores directos y a los 
autores intelectuales de tales crímenes. 

En Argentina, fue gracias a las “locas de la 
Plaza de Mayo” que, a pesar de las amnistías, a 
los autores de secuestro de niños bajo el régimen 
militar, estos crímenes pudieron ser castigados. 
Las mujeres somos consientes que la guerra no 
se reduce a la confrontación militar.

Quienes investigan sobre militarismo coinci-
den en afirmar que la cultura patriarcal es base 
de la cultura militarista porque se justifica en la 
dominación de un sexo sobre otro. 

“Es a partir de su experiencia, que el feminismo 
ha desarrollado una reflexión sobre la paz: aquella a 
la que aspiramos las mujeres. Es importante  resaltar 
aquí que no se asume el discurso que por ser mujeres 
somos amigas de la paz”1. Ser pacifista es una opción. 
Lo que es claro es que a las mujeres nos interesa la paz 
porque la guerra nos ha convertido en sus botines. 

Durante el siglo XX, grupos de mujeres lide-
raron campañas contra la guerra y durante déca-
das los movimientos feminista y antimilitarista 
han caminado juntos, oponiéndose a la militari-
zación y la exclusión social. El pacifismo se asocia 
a la no violencia, a la objeción de conciencia y a 
la resistencia civil. El pacifismo representa un re-
chazo total a la guerra y al armamentismo, como 
medios para resolver los conflictos; mientras la no 
violencia y la objeción de conciencia representan 
un paso de concreción de ese ideal pacifista.

 La movilización de las mujeres en favor de la 
paz se explica  porque la guerra nos convirtió en 
botines, en victimas, se llevó nuestras familias, nos 
sacó del territorio y nos heredó desesperanza y 
lágrimas. Las mujeres optamos por la paz porque 
pagamos un precio demasiado elevado  por la vio-
lencia, la guerra y las injusticias.

1.  Sánchez, Olga Amparo: “Las rutas de los feminismos, pacifismos y resistencias”: Ruta Pacifica de las Mujeres
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El actual incremento del gasto militar  en 
varios países de América Latina, más la 
disposición de bases militares con efectivos 
estadounidenses en Colombia,  hace que 
se viva una carrera armamentista sin 
precedentes en la región.

El conflicto interno colombiano sigue sin re-
solverse de manera satisfactoria, se ha extendido, 
puede ampliarse y profundizarse en América La-
tina. “Suramérica no se está enfocando en amena-
zas transnacionales, a pesar de algunas antiguas 
disputas territoriales. Piensan más en amenazas 

Gasto en defensa en Colombia suma todas las transferencias en salud, educación y saneamiento ambiental

Armamentismo en detrimento
de la política social

como la insurgencia”, indica una especialista del 
Instituto de Investigación para la Paz (SIPRI), de 
Estocolmo. Agrega: “países como Brasil, Ecuador, 
Venezuela temen que la insurgencia y el conflicto 
interno colombiano se extienda a otras naciones”. 

Sin desconocer las tensiones intrarregionales  
(Chile, Bolivia y Perú, por cuestiones fronterizas o 
por la salida al mar en el caso de Bolivia con Chi-
le), el armamentismo en América Latina, especial-
mente en la región andina (Colombia, Venezuela, 
Ecuador, Bolivia, Perú), proviene de tensiones 
“ideológicas”, que se extienden hasta expresiones 
de la guerra fría entre Estados Unidos y Rusia. 
Esas tensiones son coherentes con la doctrina del 
realismo político1: el hecho que Rusia esté coope-
rando militarmente con Venezuela y Bolivia, ha 
vendido armas a Perú, y que EE.UU. esté hacien-
do lo mismo con Colombia, genera un intento de 
desestabilizar la región que hay que analizar.

Una hipótesis que se podría plantear es la de 
un resurgimiento de la “Guerra fría”, en su ex-
presión más sutil: a través de las naciones más 
débiles o naciones “satélites” de las potencias. 
Este resurgimiento de la guerra fría es reforzado, 
para el caso de América latina y particularmente 
de Colombia, por la presencia de guerrillas con 
ideologías opuestas a “los valores de occidente”. 
Los Estados Unidos, por su parte, ahondan la 
alianza, o mejor, la subordinación de Colombia 
a sus intereses, buscando ponerle freno militar al 
expansionismo venezolano. 

Números y razones
Las cifras y hechos de esta dinámica de tensiones 

y amenazas se manifiesta en América Latina en:
La compra de armas en la región ha crecido 

en los últimos años. De acuerdo con un informe 
publicado  por el Instituto Internacional de Es-
tudios para la Paz, en el año 2000 los gastos en 
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armamento en América del Sur fueron de 26.300 
millones de dólares, lo que significó un aumento 
del 59 por ciento con respecto a los gastos milita-
res de una década atrás. 

Pero para el 2008, los países de América La-
tina gastaron en armamento 34 mil millones de 
dólares. Según cifras del Sipri, esta cifra puede 
ser mayor2, pues en reunión reciente de Presi-
dentes de Unasur, Rafael Correa de Ecuador ar-
gumentó  que en el 2008 América Latina había 
comprado armas por valor de 39 mil millones de 
dólares. Estas compras de armamento, dispues-
tas por buena parte de los gobiernos de la región, 
se fundamentan en cuestiones vinculadas con la 
defensa y la seguridad que han vuelto a ocupar el 
centro de la escena en el continente.

En los últimos años, países como Chile han 
incrementado su presupuesto de defensa hasta 
llegar al 4.2 por ciento de su PBI. El incremento 
en el caso de Venezuela es también importante. 
En Brasil, desde la llegada de Luis Ignacio Lula 
Da Silva, ha incrementado hasta el 2.1 por ciento 
del PBI local en presupuesto militar (11.545 mi-
llones de dólares), lo que le ha permitido al país 
consolidarse como uno de los principales provee-
dores de material bélico de la región. 

Aunque Colombia no es el país que más fon-
dos gasta en armas, tiene un alto gasto que se da 
en detrimento de una política social de mayor al-
cance. De hecho, la inversión militar ha llegado 
al 6 por ciento del PIB, cuando en 1990 el gasto 
destinado a la seguridad y la defensa nacional era 
equivalente al 1.4 por ciento3.

Algunos estudios han demostrado que el gasto 
en defensa suma todas las transferencias en salud, 
educación y saneamiento ambiental. De hecho, a 
partir de 2002 con el Plan Colombia, nuestro país 
pasó a ser el tercer país del mundo con un mayor 

1.  Percepción de la realidad social como es  no en su deber ser. 2. El SIPRI basa sus estadísticas sobre la información oficial proporcionada 
por los propios gobiernos. Información que no siempre es correcta. “La proporción real de crecimiento es incierta. No se encuentran 
disponibles datos de los años recientes para todos los países. También hay muchos problemas de credibilidad con las cifras oficiales por 
gastos militares en algunos países sudamericanos “Y agrega: “Hay una tendencia generalizada a subestimar los gastos. Y los presupues-
tos de defensa no siempre incluyen ítems como fuerzas especiales, pensiones militares, subsidios para la industria defensiva, etcétera”. 
3. Isaza José Fernando y Campos Diógenes. Algunas consideraciones cuantitativas sobre la evolución reciente del conflicto en Colombia. 
en: http://www.dhcolombia.info/IMG/pdf_ConflictoColombiano.pdf

aporte de Estados Unidos en lo militar, después de 
Israel y Egipto. Esto muestra, el peso geopolítico 
que el país tiene, no sólo en términos de su riqueza 
ambiental y por tener costas sobre los dos grandes 
océanos, sino en términos militares.

Esta afirmación se hace más evidente hoy con 
la negociación de un acuerdo de cooperación 
con Estados Unidos para la utilización de por lo 
menos siete bases aéreas y navales  en territorio 
colombiano, que no sólo agudiza las ya tensas 
relaciones con Ecuador y Venezuela, si no que 
prenden las alarmas de riesgo especialmente para 
las mujeres con la cláusula de inmunidad jurídi-
ca que se desprende del acuerdo para militares 
y contratistas norteamericanos que impediría a 
Colombia juzgarlos por sus acciones dentro de 
nuestro territorio.
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CONTEXTO

El panorama para las mujeres en Medellín 
no es alentador. El maltrato, el control y 
violencia sobre sus vidas y cuerpos es cada 
vez mayor e imponente. A diciembre de 
2009, 1.369 mujeres fueron asesinadas en 
esta ciudad, 230 casos más que en el 2008.

Diversos calificativos puede recibir la Mede-
llín de hoy. Entre ellos, la ciudad más educada o la 
más solidaria; la ciudad de las flores, la de la eterna 
primavera y  hasta la más insegura. Pero en última 
instancia, es con medidas para enfrentar la vio-
lencia como se vive en ella el día a día.

No obstante, ni toques de queda, ni aumento 
en el número de policías en la ciudad, ni normas 
para restringir el porte de armas, ni el límite al 

En varias ciudades y regiones del país, las mujeres afrontan circunstancias similares

Medellín, una ciudad
que cierra sus espacios
a las mujeres

tránsito de motocicletas con parrilleros, la mili-
tarización de las instituciones educativas  o el re-
corte al horario de funcionamiento de estableci-
mientos públicos de esparcimiento, logran evitar 
el aumento de los homicidios.

En Colombia, a diciembre de 2009, el número 
de muertes por diversas causas (homicidios, ac-
cidentes de tránsito, suicidios, entre otras) regis-
tradas por el Instituto de Medicina Legal es de 
25.881; en el 2008, fue de 23.785. En Medellín, a 
la misma fecha, la cifra de homicidios es de 2.185, 
la más alta de  todo el país; le siguen Bogotá, con 
1.649 y Cali, con 1.825. 

Un conflicto que se particulariza
La constante en Medellín es que el desplaza-
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miento forzado intraurbano, las desapariciones 
forzadas, las amenazas de muerte, las acciones de 
control territorial de actores armados como to-
ques de queda ilegales (además de los legales para 
las y los jóvenes), la restricción a la circulación por 
horas y sectores barriales específicos, y las “bati-
das” (jornadas de reclutamiento de jóvenes para 
prestar el servicio militar), son acciones en la coti-
dianidad de los y las habitantes de la ciudad.

Para las mujeres de Medellín el conflicto se 
particulariza no sólo en las violaciones a sus dere-
chos antes mencionados, sino además, en las vio-
lencias sexuales que se han evidenciado en 1.759  
dictámenes sexológicos registrados por Medicina 
Legal a diciembre de 2009, también por las pre-
siones e impedimentos para desplazarse y parti-
cipar en actividades de los movimientos y 
de organizaciones sociales de la ciudad en 
las que se promueven la defensa y la exigi-
bilidad de derechos.

Asimismo, las mujeres de Medellín 
afrontan presiones de los actores legales 
e ilegales por sus  hijos e hijas,  a quienes 
fuerzan para vincularlos a acciones delicti-
vas, tales como homicidas bajo las figuras 
de sicarios o como miembros de bandas a 
su servicio; como servidoras sexuales en 
redes de prostitución, y/o como transpor-
tadoras de armas, de drogas de uso ilícito 
e información para el control de los terri-
torios en los que se fraccionan los barrios, 
y con ellos la ciudad.

Por una vida libre de violencias
Así las cosas, la violencia que reco-

noce la gente de los barrios, comunas y 
sectores, no está aislada de la situación 
de pobreza y exclusión (70% de la po-
blación vive en la miseria1), enquistada 
en quienes habitan las periferias de la 
ciudad, que van aumentando con los des-

plazamientos y el desempleo. En cambio, si en 
consonancia con las disputas y las dinámicas de 
reconstitución y organización de las estructuras 
criminales tanto de desmovilizados y paramili-
tares como de narcotraficantes.

Para las mujeres, este panorama de la ciudad 
es de riesgo permanente para la posibilidad de 
formalizar su derecho a una vida libre de violen-
cias; y como si ello fuera poco, revierte algunos 
esfuerzos por lograr posicionar la participación 
política, no sólo como uno de sus derechos, gana-
dos no cedidos, sino como una actitud que devie-
ne en alternativas democráticas y de civilidad que 
apelan a los argumentos, a las acciones simbólicas 
no violentas y a las propuestas potenciadoras de 
las otras y los otros como congéneres.

1. Dato enunciado por el ex Personero Delegado para los Derechos Humanos de Medellín, Jorge Ceballos, en entrevista a La fuerza infor-
mativa, medio de comunicación alternativo. 06 de Agosto de 2009.
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La Alianza de Justicia Social (SJA por sus 
siglas en inglés) se estableció en la Universidad 
de Stony Brook, Nueva York, en 2001 después 
de los ataques terroristas del 11 de septiembre, 
como grupo antimilitarista cuyo primer objetivo 
fue el de promover una respuesta diplomática y 

Luchas comunes para promover
países más justos y pacíficos

legal a los ataques en vez de una guerra que inevi-
tablemente mataría a decenas de miles de inocen-
tes. Aunque el movimiento antiguerra del cual la 
SJA forma parte haya fracasado en forzar un fin 
a las ocupaciones de Afganistán e Irak, llevamos 
a cabo una gran variedad de actividades dirigidas 
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a la terminación de las políticas imperialistas de 
nuestro gobierno, al empoderamiento de nues-
tros jóvenes, y a la promoción de una cultura y 
economía antimilitaristas. 

Nuestro trabajo se puede dividir en cuatro ca-
tegorías amplias: la educación, la acción directa, la 
“desinversión,” y la solidaridad. Nuestros esfuer-
zos educativos incluyen, por lo primero, la organi-
zación y dirección de diversos talleres, discursos, 
charlas, conciertos, y eventos semejantes con temas 
antimilitaristas, principalmente dentro de nuestra 
universidad y dirigidos a la población estudiantil. 
En los últimos dos años, hemos organizado talle-
res acerca de las guerras en Irak y Asia Central, el 
conflicto entre Israel y Palestina, y la Escuela de 
las Américas y la historia de la política de EE.UU. 
hacia América Latina. Hemos organizado dis-
cursos de periodistas independientes, de soldados 
que se han opuesto a las guerras, y de activistas de 
derechos humanos que viven en México y Colom-
bia. También hemos tocado el fenómeno al que en 
América Latina tal vez le dirían el “colonialismo 
interno,” o sea las consecuencias del sistema capi-
talista dentro de nuestro país. El año pasado, por 
ejemplo, organizamos un taller sobre el masivo 
presupuesto militar y cómo priva a la población de 
recursos sociales vitales.  

 El otro aspecto de esta campaña educativa 
tiene lugar afuera de la universidad, en las se-
cundarias y centros juveniles en nuestra región. 
Visitamos frecuentemente a las escuelas públicas 
para repartir información y charlar con los estu-
diantes sobre sus opciones para asistir a la univer-
sidad o conseguir un trabajo después de graduar-
se, como alternativas a enrolarse en las fuerzas 
armadas. Este trabajo también pretende atender 
a los inmigrantes sin papeles al proporcionarles 
información sobre becas y otros medios de finan-
ciar su educación. La meta de esta campaña es a 
la vez personal y política, en que pretende ayudar 
a los jóvenes en nuestra región y también privar 
a nuestro gobierno de su capacidad de hacer la 
guerra. Dos ejemplos de la literatura que distri-
buimos están disponibles, traducidos al español, 
en nuestro sitio de web, www.sbusja.com. 

Ya que creemos que la educación en sí no bas-
ta, la acción directa también forma parte impor-
tante de nuestro activismo. Hemos organizado o 
participado en muchos eventos dentro y afuera 
de la universidad como manifestaciones, conme-
moraciones, y actos de desobediencia civil. Por 
ejemplo, cuando visitó la líder Democrática Hi-
llary Clinton a nuestra universidad en 2006, la 
SJA organizó unos cientos de estudiantes que si-
mularon la muerte de las víctimas de la guerra en 
Irak al yacer por el pasto frente al edificio donde 
estuvo Clinton, quien había apoyado entusias-
tamente la invasión y ocupación. En octubre de 
2009 esperamos participar en la desobediencia 
civil en Washington, DC, en el aniversario de la 
invasión de Afganistán. Tales acciones, cabe agre-
gar, también tienen un aspecto pedagógico, para 
los espectadores así como los y las participantes; 
en este sentido la acción también es fundamental 
para la educación genuina. 

La “desinversión” se refiere a la creencia de que 
nosotros, a través de nuestras instituciones y co-
munidades, debemos retirar todo dinero que apo-
ye al militarismo y a las violaciones de derechos 
humanos. En una larga campaña que duró varios 
años y terminó con éxito en 2008, la SJA presio-
nó para que la universidad cancelara su contrato 
con Coca Cola debido a sus abusos de derechos 
humanos en Colombia y su récord medioambien-
tal en otros países como India. Para avanzar esta 
causa trabajamos juntos con el sindicato colom-
biano SINALTRAINAL y con sus afiliados en 
la región de Nueva York. Después de terminar 
esta campaña, empezamos otra con el objetivo de 
retirar todos los fondos universitarios invertidos 
en las corporaciones que tengan contratos con el 
Pentágono, pero ésta apenas iniciándose.

La solidaridad constituye el último aspecto de 
nuestro trabajo. Hasta ahora nuestros enfoques 
en este respecto han sido la recaudación de fondos 
para los soldados que rehúsen luchar en las gue-
rras, y para las víctimas palestinas de la agresión 
del gobierno israelí. También hemos tratado de 
establecer vínculos más personales, a través de la 
correspondencia y reuniones, entre los estudian-
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tes universitarios y los 

soldados disidentes. 
Esperamos expan-
dir este trabajo en 
el año que viene.

A pesar del al-
cance limitado de 
nuestros esfuer-
zos pequeños, no-

sotros creemos que 
no se puede sobrees-

timar la importancia del 
activismo antimilitarista—

especialmente como habitantes de un país cuyo 
gobierno es la superpotencia militar más agresiva 
y peligrosa del mundo. La educación popular, 
sobretodo entre los jóvenes, es imprescindible 
como antídoto a la retórica gubernamental, a la 
prensa, al sistema educativo oficial, y a las demás 
instituciones que tienden a inculcar una con-
cepción de Estados Unidos como excepcional-
mente benevolente, glorificando las intervencio-
nes militares de nuestro gobierno y omitiendo 
además casi toda alusión a los diversas formas 
de opresión y explotación que persisten dentro 
del país mismo. Objetivo principal de nuestro 
trabajo educativo, se podría decir, es promover 
el “alfabetismo crítico”  del que escribía Paulo 
Freire, para que los jóvenes no se enrolen en las 
fuerzas militares pensando que su gobierno es 
noble y sus guerras admirables o gloriosas. Pero 
la importancia de la educación popular va más 
allá de este objetivo inmediato. El alfabetismo 
crítico idealmente les empodera a tomar control 
de todo aspecto de sus vidas, al analizar sus pro-
pias realidades y tomar acción personal y colec-
tiva hacia la creación de una realidad mejor. El 
alfabetismo crítico constituye una herramienta 
fundamental para enfrentarse a todo tipo de 
violencia e injusticia, sea al nivel mundial, den-
tro de un solo país, o dentro del hogar. 

Yo tuve la oportunidad este verano pasado 
de pasar un mes en Colombia, conociendo a las 
colombianas y los colombianos y observando la 
sociedad. Dos cosas se quedarán para siempre en 

mi memoria: primero, un profundo respeto para 
todas y todos que se arriesguen y que hagan sacri-
ficios diariamente para lograr un país más justa y 
más pacífica—tendrán para siempre mi admira-
ción; y segundo, las fuertes semejanzas entre la 
cultura política en nuestros dos países en cuanto 
a la militarización, el papel del chovinismo y ma-
chismo en perpetuar la violencia, y la manera en 
que los políticos explotan el miedo de la pobla-
ción. Me parece que nuestras luchas no son muy 
diferentes. Aunque los activistas en EE.UU. no 
enfrentemos al mismo nivel de represión y peli-
gro personal como ustedes en Colombia, muchos 
de los obstáculos son similares. En cualquier con-
texto de violencia e injusticia sistemáticas, quizás 
uno de los mayores obstáculos sea la frustración y 
cinismo—la sospecha de que nuestros esfuerzos 
no tengan efecto. Les quiero dejar, pues, con una 
cita de mi historiador favorito, Howard Zinn, 
que me ha servido como fuente de mucha inspi-
ración en momentos de duda:

Todo lo que hacemos es importante. Toda cosita 
que hacemos, toda línea de huelga que camina-
mos, toda carta que escribimos, todo acto de des-
obediencia civil en que participamos, cualquier 
reclutador militar con quien hablamos, todo padre 
de familia con quien hablamos, todo soldado con 
quien hablamos, todo joven con quien hablamos, 
cualquier cosa que hacemos en clase, todo lo que 
hacemos en la dirección de un mundo mejor es 
importante, aunque en el momento nos parezcan 
inútiles, porque así es como ocurre el cambio. El 
cambio viene cuando millones de personas hacen 
cosas pequeñas, las que en ciertos puntos de la 
historia se juntan, y entonces pasa algo bueno y 
algo importante.

Nosotros en la SJA anhelamos aprender más 
de las experiencias de los activistas colombianos 
y colombianas, y sería muy bienvenido cualquier 
reflexión, sugerencia, o consejo que nos ofrezcan 
los lectores de esta revista. Espero que al compar-
tir nuestras historias diferentes podamos fortale-
cer nuestras luchas para la paz y la justicia.
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Mujeres de Negro es un movimiento inter-
nacional de mujeres pacifistas, surgido en Israel 
en 1998 a raíz de una serie de manifestaciones 
convocadas semanalmente contra la violación de 
los derechos humanos del ejército israelí en los 
Territorios Palestinos. A partir de 2002 esta aso-
ciación de mujeres en luto simbólico comienza a 
afianzarse y a proyectarse en diferentes países y 
redes sociales como opción pacifista y feminista 
que denuncia diversas injusticias relacionadas 
con los conflictos armados de todo el mundo.

Esta red reúne a mujeres de todos los países de 
la ex Yugoslavia, Europa, América, Asia y África. 
Periódicamente, realiza encuentros donde divul-
ga la solidaridad entre las mujeres por encima de 
las fronteras, divisiones y barreras estatales, ét-
nicas, religiosas y raciales; asimismo, impulsa la 
creación de coaliciones multiculturales de muje-
res por la paz, la participación de mujeres en la 
resolución no violenta de conflictos y los vínculos 
entre el feminismo y el antimilitarismo.

Entre los objetivos de las Mujeres
de Negro están: 
•	 Hablar por nosotras mismas. Ningún gobier-

no, ninguna nación nos representa. Nosotras 
nos representamos a nosotras mismas.

•	 Protesta, testimonio y denuncia pública frente 
a las violencias que sufren las mujeres en todo 
el mundo.

•	 Establecer la solidaridad entre las mujeres 
como política alternativa para la Paz, para la 
no violencia.

•	 Que las voces de las mujeres, sus palabras, pen-
samientos y reflexiones sean escuchadas, respe-
tadas y tenidas en cuenta en todos los organis-
mos de poder a nivel nacional e internacional.

•	 Participación activa de las mujeres en las ne-
gociaciones para la resolución de los conflictos 

XV Encuentro Internacional
de Mujeres de Negro contra la guerra
Bogotá – Colombia, del 22 al 26 de noviembre de 2010

armados. La Paz, la no violencia, es algo tan 
importante que no lo podemos dejar sólo en 
manos de nuestros gobiernos y de los organis-
mos internacionales.

•	 Participación activa de las mujeres en los jui-
cios contra los criminales de guerra.

•	 Participación activa de las mujeres en la crea-
ción de medidas para la erradicación de la vio-
lencia contra las mujeres, las niñas y los niños

•	 Participación activa de las mujeres en la educa-
ción para la Paz, con el fin de dar una visión dis-
tinta, no patriarcal, en los conflictos y violencias.

En el 2010, esta Red Internacional de Mujeres 
de Negro se reunirá en Bogotá – Colombia, entre 
el 22 y 26 de noviembre. Será el XV encuentro 
del movimiento, en el que participarán mujeres 
de diversos países que declararán su rechazo a las 
violencias y a la guerra. Este evento, que se en-
marca en la conmemoración del 25 de noviembre, 
fecha en que el feminismo hace memoria de  las 
violencias contra las mujeres y manifiesta un No 
contundente a esas violencias. 

XV ENCUENTRO INTERNACIONAL
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Movilización ¡Todos y todas a la mesa! - ¡Negociación política del conflicto ya!
En el marco del Día Internacional de la No Violencia contra las Mujeres - 25 de noviembre de 2009 -, 20 mil personas, 
entre indígenas, desplazadas, campesinas, afrodescendientes y todos aquellos ciudadanos y ciudadanas que exigen un 
acuerdo político que avance hacia la construcción de una sociedad libre de violencias, capaz de tramitar y resolver sus 
conflictos por la vía pacífica, se unieron en esta movilización. 

De diversas regiones del país, como Antioquia, Bolívar, Cauca, Chocó, Nariño, Putumayo, Risaralda, Santander, Valle 
del Cauca y otros departamentos golpeados por el conflicto armado, participaron mujeres y hombres en esta moviliza-
ción, que se constituye en una expresión ciudadana a favor de la paz.
¡Todos y todas a la mesa! - ¡Negociación política del conflicto YA! es el llamado de urgencia a toda la sociedad colombiana 
para que conciba este camino como viable, pacífico y tangible para el país.
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